
El domingo, 7 de junio de 2026, día del Corpus Christi, las hermanas nos dirigíamos por 

la mañana, temprano, a la zona que teníamos asignada para participar en la Misa presidida 

por el Papa León XIV en Madrid. 

 

Riadas de personas se dirigían a sus respectivos lugares. En ese momento, me invadió 

una gran alegría, me sentí formando parte de una gran familia porque todos los que 

estábamos allí caminábamos hacia un mismo centro: Cristo Resucitado nos convocaba a 

la Eucaristía. 

 

Nadie era ajeno, todos eran prójimos dentro de una Iglesia llamada a abrir sus puertas, a 

alzar la mirada. 

 

En su homilía, el Papa León XIV animaba a España a que nuestra fe no sea privada, que 

la religiosidad de este país, que la Iglesia, sea una escuela de fe que nos enseñe la gratitud 

del amor. También nos invitaba a volver siempre al Señor con corazón sincero. Jesús 

Eucaristía es esa eterna fuente que está escondida, decía el Papa. 

 

Doy gracias a Dios por haber podido ver, escuchar y acompañar al Papa León XIV durante 

su visita a Madrid. 

 

Su Espíritu ardiente, su presencia serena, su carisma agustiniano, sus palabras reflexivas 

y acertadas han sido un soplo de vida, de fe y de esperanza. 

 

Como decía el Papa: “Que el Señor Jesús nos haga pan partido”. 

 

¡Gracias al Señor por el Papa León XIV! 

 

 

Hna. Virginia  


